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y excluidos. Ratificar y potenciar 
la opción del amor preferencial 
por los pobres (13) que brota 
de nuestra fe en Jesucristo (14), 
«requiere que socorramos las 
necesidades urgentes y al mis-
mo tiempo que colaboremos con 
otros organismos e instituciones 
para organizar estructuras más 
justas. Igualmente se requieren 
nuevas estructuras que promue-
van una auténtica convivencia 
humana, que impidan la pre-
potencia de algunos y faciliten 
el diálogo constructivo para los 
necesarios consensos sociales» 
(15). Creemos que estamos ante 
un momento oportuno para pro-
mover entre todos un auténtico 
acuerdo sobre políticas públicas 
de desarrollo integral. 

19. Pero nunca llegaremos a 
la capacidad de dialogar sin una 
sincera reconciliación. Se requiere 
renovar una confianza mutua que 
no excluya la verdad y la justicia. 
Las heridas abiertas en nuestra 
historia, de las cuales también 
nos sentimos responsables, 
pueden cicatrizar si evitamos las 
parcialidades. Porque mientras 
haya desconfianzas, éstas impe-
dirán crecer y avanzar, aunque las 
propuestas que se hagan sean 
técnicamente buenas. Todos 
debemos ser co-responsables de 
la construcción del bien común. 
Por ello, hay que sumar en lugar 
de restar. Importa cicatrizar las 
heridas,  evitar las concepciones 
que nos dividen entre puros e 
impuros, y no alentar nuevas 
exasperaciones y polarizaciones 
(16), para no desviarnos del gran 
objetivo: contribuir a erradicar la 
pobreza y la exclusión. Por eso, 
soñamos con un Bicentenario de 
la reconciliación y de la unidad de 
los argentinos.   

¿Qué estilo de liderazgo 
necesitamos hoy?

20. En este tiempo necesi-
tamos tomar conciencia de que 
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«los cristianos, como discípulos 
y misioneros de Jesucristo, esta-
mos llamados a contemplar, en 
los rostros sufrientes de nuestros 
hermanos, el rostro de Cristo que 
nos llama a servirlo en ellos» (17). 
Para nosotros, este es el verda-
dero fundamento de todo poder y 
de toda autoridad: servir a Cristo, 
sirviendo a nuestros hermanos. 

21. En un cambio de época, 
caracterizado por la carencia 
de nuevos estilos de liderazgo, 
tanto sociales y políticos, como 
religiosos y culturales, es bueno 
tener presente esta concepción 
del poder como servicio. Como 
Iglesia, este déficit nos cuestiona. 
En un continente de bautizados, 
advertimos la notable ausencia, 
en el ámbito político, comunica-
cional y universitario, de voces 
e iniciativas de líderes católicos, 
con fuerte personalidad y abnega-
da vocación, que sean coheren-
tes con sus convicciones éticas y 
religiosas (18). 

22. Por eso, es fundamental 
generar y alentar un estilo de 
liderazgo centrado en el servicio 
al prójimo y al bien común. (19) 
Todo líder, para llegar a ser un 
verdadero dirigente ha de ser 
ante todo un testigo. El testimo-
nio personal, como expresión 
de coherencia y ejemplaridad 
hace al crecimiento de una co-

munidad. Necesitamos generar 
un liderazgo con capacidad de 
promover el desarrollo integral de 
la persona y de la sociedad (20). 
No habrá cambios profundos si no 
renace, en todos los ambientes y 
sectores, una intensa mística del 
servicio, que ayude a despertar 
nuevas vocaciones de compromi-
so social y político. El verdadero 
liderazgo supera la omnipotencia 
del poder y no se conforma con 
la mera gestión de las urgencias. 
Recordemos algunos valores 
propios de los auténticos líderes: 
la integridad moral, la amplitud 
de miras, el compromiso concreto 
por el bien de todos, la capacidad 
de escucha, el interés por proyec-
tar más allá de lo inmediato, el 
respeto de la ley, el discernimien-
to atento de los nuevos signos 
de los tiempos y, sobre todo, la 
coherencia de vida. 

23. Alentamos a los líderes de 
las organizaciones de la sociedad 
a participar en «la reorientación 
y consiguiente rehabilitación 
ética de la política» (21). Les 
pedimos que se esfuercen por 
ser nuevos dirigentes, más aptos, 
más sensibles al bien común, y 
capacitados para la renovación 
de nuestras instituciones (22). 
También queremos reconocer con 
gratitud a quienes luchan por vivir 
con fidelidad a sus principios. Y a 
los educadores, comunicadores 
sociales, profesionales, técnicos, 
científicos y académicos, que 
se esfuerzan por promover una 
concepción integral de la per-
sona humana. A todos ellos, les 
pedimos que no bajen los brazos, 
que reafirmen su dignidad y su 
vocación de servicio constructivo. 
Uno de los mayores desafíos de 
nuestro tiempo es recuperar el 
valor de toda sana militancia. 

Nuevas angustias 
que nos desafían

24. En el actual cambio de 
época, emerge una nueva cues-
tión social. Aunque siempre tuvi-
mos dificultades, hoy han surgido 

formas inéditas de pobreza y ex-
clusión (23). Se trata de esclavi-
tudes modernas que desafían de 
un modo nuevo a la creatividad, 
la participación y la organización 
del compromiso cristiano y ciuda-
dano. Como señala el Documento 
de Aparecida, hoy los excluidos 
no son solamente «explotados» 
sino que han llegado a ser «so-
brantes y desechables» (24). La 
persona humana nunca puede 
ser instrumento de proyectos 
de carácter económico, social o 
político (25). Por ello, ante todo 
queremos reafirmar que nues-
tro criterio de priorización será 
siempre la persona humana, que 
ha recibido de Dios mismo una 
incomparable e inalienable dig-
nidad (26). La Iglesia quiere ser 
servidora de la «dignidad infinita» 
de cada persona (27) y de todos 
los seres humanos. Ello nos lleva 
a «contemplar los nuevos rostros 
de quienes sufren» (28). 

25. La nueva cuestión social, 
abarca tanto las situaciones de 
exclusión económica como las 
vidas humanas que no encuen-
tran sentido y ya no pueden reco-
nocer la belleza de la existencia. 
«Se desvanece la concepción 
integral del ser humano, su re-
lación con el mundo y con Dios» 
(29). Los nuevos fenómenos «a 
menudo afectan a ambientes y 
grupos no carentes de recursos 
económicos, pero expuestos a la 
desesperación del sin sentido de 
la vida, a la insidia de la droga, al 
abandono en la edad avanzada 
o en la enfermedad, a la mar-
ginación o a la discriminación 
social» (30). Ello se manifiesta, 
por ejemplo, en el crecimiento 
del individualismo y en el debilita-
miento de los vínculos personales 
y comunitarios (31). Nos preocu-
pan especialmente las graves 
carencias afectivas y emociona-
les (32). Contemplamos un gran 
anhelo de encontrar razones para 
la existencia (33). La deuda social 
es también una deuda existencial 
de crisis del sentido de la vida: 
«se puede legítimamente pensar 

que la suerte de la humanidad 
está en manos de quienes sepan 
dar razones para vivir» (34). Ello 
nos debería interpelar a todos e 
invitarnos a discernir y promover 
nuevos vínculos de pertenencia 
y convivencia y nuevos estilos de 
vida más fraternos y solidarios. 

26. Además, la situación ac-
tual del país y de la economía 
global nos demuestra que el 
desarrollo no se limita al simple 
crecimiento económico (35). 
Reconocemos una recuperación 
en la reducción de los niveles de 
pobreza e indigencia después de 
la crisis de 2001-2002. Pero tam-
bién es verdad que no se ha lo-
grado reducir sustancialmente el 
grado de la inequidad social. Jun-
to a una mejora en los índices de 
desempleo, el flagelo del trabajo 
informal sigue siendo un escollo 
agobiante para la real promoción 
de millones de argentinos. 

27. Es grave la situación de 
la educación en nuestra patria. 
Constituye un bien público priori-
tario muy deteriorado, tanto por los 
magros resultados en el aspecto 
instructivo como en la ausencia 
de un horizonte trascendente de 
la misma. Nos hallamos ante una 
profunda emergencia educativa 
que, en caso de no revertirse con 
inteligencia y celeridad, gravitará 
negativamente en el porvenir de 
las jóvenes generaciones.

28. Nos preocupa la subsis-
tencia del gravísimo problema 
del endeudamiento del Estado. 
Los pagos de la deuda externa 
constituyen un rubro estructural 
del gasto público y condicionan 
gravemente los esfuerzos que 
debieran realizarse para saldar 
la deuda social. 

29. Lamentablemente no se 
ha podido erradicar un histórico 
clima de corrupción. Tampoco 
el mal del clientelismo político, 
alimentado por la distribución de 
subsidios que no siempre llegan a 
los que menos tienen. En muchos 
casos continúa la marginación de 
los aborígenes y de los inmigran-
tes pobres. Es particularmente 
preocupante la situación de los 
adolescentes y jóvenes que no 
estudian ni trabajan, a los que la 
pobreza les dificulta el desarrollo 
integral de sus capacidades, que-
dando a merced de propuestas 
fáciles o escapistas. Es escan-
daloso el creciente consumo de 
drogas que hace estragos cada 
vez a más temprana edad. En 
todo el país se ha multiplicado la 
oferta del juego. La población se 
ve afectada por la violencia y la 
inseguridad que se manifiestan 
de variadas maneras. 

"...advertimos la notable ausencia, en el ámbito político, comunicacional
y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos..."
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